
 

Declaración de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de 
España sobre emergencia climática 

El año 2024 se cerró con un nuevo dato nada esperanzador en cuanto a la temperatura 
del planeta: hemos sobrepasado en 1,5 °C la temperatura media anual global respecto al 
promedio del periodo de referencia 1991-2020 [1]. Ese dato no solo deja obsoleto el 
Acuerdo de París [2], sino que nos alerta de la rapidez con la que se van batiendo récords 
climáticos, mayor incluso de lo previsto en informes científicos previos [3]. El estudio de 
los climas pasados, la Paleoclimatología, permite contextualizar estos cambios 
contemporáneos respecto a los de otros periodos geológicos. La velocidad con la que 

están ocurriendo es sin duda la mayor diferencia. El cambio de las concentraciones de 

CO2 en la atmósfera es significativo: el aumento, desde la revolución industrial, de 280 a 
420 partes por millón en volumen (ppmv) de CO2 en la atmósfera es cien veces más 
rápido hoy que durante otras transiciones climáticas pasadas, como el cambio de un 
período glacial a uno interglacial, que ha supuesto un aumento de unas 100 ppmv en 
aproximadamente 10.000 años [4]. Es, por tanto, la velocidad de los cambios lo que más 
preocupa a la comunidad científica que investiga el clima. La aceleración de muchos 

procesos –no en vano se ha denominado “la Gran Aceleración” a este periodo que vivimos 
[5], referida a los factores que están impulsando el cambio climático y global y no a la 

respuesta del sistema Tierra– conlleva que ni los ecosistemas naturales, ni los sociales 
(humanos), así como las interacciones entre ambos, tengan el tiempo necesario para 
adaptarse a las nuevas condiciones, como figura en el artículo 2 de Naciones Unidas 
sobre Cambio Climático. 

Por otro lado, los datos científicos evidencian que en los próximos años se pueden alcanzar 
puntos de inflexión (tipping points) en procesos fundamentales en el sistema climático de 
nuestro planeta como la circulación oceánica profunda, la fusión del hielo marino del 
Ártico, la fusión del permafrost (o suelo permanentemente congelado) o la deforestación 
de la Amazonia, que pueden desestabilizar el clima de un modo irreversible [6]. 
Actualmente, y de acuerdo con la evaluación de los límites planetarios, ya hemos 
sobrepasado el límite que garantiza la estabilidad y la resiliencia del sistema climático de 
la Tierra en su conjunto [7]. Además de alterar los procesos fundamentales que regulan 
el cambio climático, hemos transgredido los límites establecidos para la pérdida de 
biodiversidad, la disponibilidad de agua dulce, la contaminación de océanos, acuíferos y 
suelos o la erosión y pérdida de estos. El trabajo científico realizado en torno a los límites 
planetarios enfatiza que todos estos procesos son interdependientes. Por tanto, también 
la toma de decisiones en el marco de la sostenibilidad debe considerar estos procesos 
de un modo integral. 

Las consecuencias o los impactos del cambio climático (y el cambio global en general) 
en nuestra vida diaria son ya notables. Es importante resaltar, aunque es evidente, que 
nuestra vida en la Tierra es totalmente dependiente del medio natural del que obtenemos 
multitud de beneficios, desde los materiales más básicos (alimentación, energía, agua) 
hasta aquellos asociados a nuestro ocio o salud. Por lo tanto, la alteración de la 
naturaleza, y en concreto del sistema climático, repercute notablemente en nuestra 
economía [8] y nuestro bienestar [9]. Por ejemplo, las muertes por olas de calor en los 
países del Mediterráneo, los grandes incendios de California y los recientes en España y 
Portugal, o las inundaciones de Valencia del pasado octubre, son solo casos recientes de 
las fatales consecuencias de alterar el sistema climático del planeta, tal como señalan 
estudios de atribución [10]. 

El reto que como humanidad tenemos entre manos es enorme, la situación actual es 
excepcional y requiere de nuestra respuesta como científicos y como sociedad. Es 
evidente que como sociedad no estamos transitando el camino de reducción de emisiones 
–o quizás no con la suficiente rapidez o determinación [11]– pero quizás tampoco como 



comunidad científica estamos siendo capaces de transmitir la gravedad de la emergencia 
o de apoyar y mediar en la reestructuración social, institucional y económica que ésta 
requiere. 

Desde la Real Academia de Ciencias nos comprometemos a apoyar, con fundamento y 
evidencias basados en la ciencia [12,13], la puesta en marcha de medidas clave [14] de 
mitigación y adaptación eficientes, valientes, rápidas y estructurales, de escala local, 
regional, nacional e internacional; así como acompañar la comunicación científica y la 
educación de la ciudadanía. 
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